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EL QUIJOTE EN AMÉRICA 

Señoras: Señores: 

Por invitación de mi querido amigo D. Luis Palo­
mo, mi antiguo compañero en las aulas hispalenses 
y digno presidente del CENTRO DE CULTURA HISPA· 
No-AMERICANA, voy á tener la honra de dar dos 
conferencias en esta naciente y culta sociedad, fun­
dada, como la UNIÓN IBERO-AMERICANA, que pater­
nalmente la hospeda en su domicilio, con el patrió­
tico fin de aumentar y estrechar los vínculos de 
afecto y estimación entre la antigua metrópoli y sus 
hijas las repúblicas que tienen por habla nacional 
la materna: la noble, rica y hermosa lengua espa­
ñola. Y pues aqui, y en ellas, y en todo el mundo, se 
llama á esta lengua la lengua de Cervantes, por las 
razones que elocuentemente expuso, no ha muchos 
días, en este mismo lugar, la muy erudita escritora 
D.ª Blanca de los Ríos de Lampérez, en su hermosa 
conferencia sobre la Afirmación de la raza, de Cer­
vantes y de su libro más famoso he de tratar en 
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entrambas disertaciones: de El ,Quijote, en América 
en la de hoy, y de Don Quijote en América en la 
segunda. Y creed, os suplico, que no hay en estos 
epigrafes un pueril juego de palabras: pronto ha de 
persuadirse de ello mi culto auditorio, cuya indul­
gencia humildemente solicito. 

Tres puntos explanaré en mi conferencia de esta 
tarde: relataré, en primer lugar, lo que hasta ahora 
se sabe y se tiene por cierto acerca de cuándo y 
cómo fueron llevados á América los primeros ejem­
plares del Quijote; expondré luego el resultado de 
mis investigaciones, enteramente contrario á lo que 
hasta hoy se ha venido creyendo, y terminaré exa­
minando, someramente, por no cansar demasiado 
vuestra benévola atención, lo que América debe al 
portentoso libro de Cervantes. Seré breve, y afirmo 
que no es artificio retórico este ofrecimiento, sino 
promesa que veréis cumplida. 

• Antiguos y muy justificados eran - dice don 
Marcelino Menéndez y Pelayo, venerado maestro 
mío (1 ),-los clamores de los moralistas contra los 
libros de caballerías, que ellos miraban como un 
perpetuo incentivo de la ociosidad y una plaga de 
las costumbres.• Asi, los acriminaron, con más ó 
menos saña, Luis Vives, Melchor Cano, Alonso de 
Venegas, que los llamaba ,sermonarios del diablo, 

(1) Orlgenes de la Novela (en la Nueva Biblioteca 
de Autores Españoles), t. 1, pág. ccLxxxu. 
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con que en los rincones caza los ánintos de las 
doncellas,, Francisco Cervantes de Salazar, fray Pe­
dro Malón de Chaide y, en una palabra, cuantos es­
cribieron sobre esta materia en todo el siglo xv1. 
En la misma condenación que esta clase de libros 
quedaron envueltas las novelas pastoriles y, para 
algunos, hasta las poesias líricas de asunto amato­
rio, bien que todo fué, como dicen, tortas y pan 
pintado junto á las agrias censuras y violentas repro­
baciones que espiritus demasiadamente austeros ful­
minaron contra uno de los tres mejores libros pro­
fanos que se han escrito en la lengua de Castilla. Ya 
entendéis que aludo á la famosa Tragicomedia de 
Ca/isto y Me/ibea, vulgarmente llamada la Celestina, 
la cual, aunque juzgada con indulgencia,propter ele­
gantiam sermonis, por pensadores tan graves co~o 
el analista Jerónimo Zurita, fué durante algunas de­
cadas el blanco sobre que dispararon las saetas de 
su animadversión casi todos los escritores de moral. 

Para encarecimiento, básteme recordar que mi 
insigne paisano fray Francisco de Osuna, maestro, 
por la tercera parte de su Abecedario espiritual, de 
Santa Teresa de Jesús, suponiendo en su Norte de 
los estados, impreso por primera vez en Sevilla por 
los años de 1531 (!), que Villaseñor, uno de los dos 

(!) Norte de los estados en que se da regla de biuir 
a los mancebos y a los casados e a lo• biudos y a todos 
los continentes y se tratan muy por estenso los remedios 
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interlocutores del libro, opina que las mujeres apren­
dan á leer, para que gocen de la enseñanza de cierto 
sermón, respóndele: ,Si no topassen con Celestina 
las mugeres lectoras, prouecho les haría ver en es­
cripto los males del adulterio; empero aunque son 
christianos nuestros casados, mejor leen á Celestina 
ó á otros semejantes que no cosa que les aproueche; 
y aun de mejor voluntad leen los hombres cosas 
fuera de Christo que christianas., A lo cual añade 
Villaseñor: ,Su merescido le verná al hombre que 
tales libros tuuiere: porque no ay quien tanto siga 
lo que lee como la muger; que, si es adúltera ó 
enamorada y deuota de caballeros que se precian 
de tener amigas, no es sino porque la tal muger lee 
y oye libros de amores y cauallerias, que la derriban 
á costa de su marido que se los consiente., Pala­
bras con las cuales coinciden de todo en todo las 
del ya citado Cervantes de Salazar (1): ,Guarda el 
padre á su hija, como dicen, tras siete paredes, para 

del desastrado casamiento enseñando qué tal a de ser 
la vida del christiano casado. Compuesto por el reue­
rendo padre Fray Francisco de Ossuna comissario ge­
neral de la orden de san/ Francisco en las prouincias 
de las indias del mar occeano. (Sevilla, Bartotomé Pé­
rez, 1531), pág. 85. Cito por la edición de Burgos, Juan de 
Junta, 1541 , que es la que tengo más á mano. 

(1) Cópiolas del tomo I de los Origenes de la Nove­
la, pág. CCLXXXIV. 
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que, quitada la ocasión de hablar con los hombres, 
sea más buena, y déxala un Amadis en las manos, 
donde deprende mil maldades y desea peores cosas 
que quizá en toda la vida, aunque tratara con los 
hombres, pudiera saber ni desear ... Tras este deseo 
viene luego procurarlo, de lo cual estuviera bien 
descuidada si no tuviera donde lo deprendiera ... De 
todo esto son causa estos libros, los cuales plega á 
Dios, por el bien de nuestras almas, vieden los que 
para ello tienen poder., 

Este general clamoreo de los teólogos, y también, 
probablemente, el notarse á ojos vistas la perdición 
de muchas honras á consecuencia de tales lecturas, 
dió lugar á la petición 107 de las que formularon los 
procuradores de las Cortes de Valladolid de 1555, 
en la cual se suplicó que no se leyera ni imprimiera 
este linaje de libros, que se mandasen recoger y 
quemar los que babia, y que de entonces en ade­
lante no se pudiera imprimir libro alguno, ni coplas, 
ni farsas, sin que primero fuesen vistos y aprobados 
por el Real Consejo de justicia(!); petición que no 

(!) ,Otrosí decimos que está muy notorio el daño 
que en estos Reinos ha hecho y hace a hombres mozos 
y doncellas e a otros generos de gentes leer libros de 
mentiras y vanidades, como son Amadls y todos los li­
bros que despues dél se han fingido de su calidad y 
Ietura y coplas y farsas :de amores y otras vanidades ... 
Y para remedio de lo susodicho, suplicamos á V. M. 
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los mencionados procuradores - , por su ociosidad, 
principalmente se ocupan en aquello, desvanécense 
y aficiónanse en cierta manera á los casos que leen 
en aquellos libros haber acontecido, ansí de amores 
como de armas y otras vanidades, y, aficionados, 
cuando se ofrece algún caso semejante, danse á él 
más á rienda suelta que si no lo oviesen leido,. En 
cambio, la prohibición de que semejantes libros se 
llevasen á Indias obedecía principalmente á motivos 
de otro orden. ,Nos somos informadp-se decía en 
la real cédula de 1543 - que de lleuarse á esas par­
tes los libros de Romanze de materias profanas y 
fábulas, asi como los libros de Amadls y otros desta 
calidad, de mentirosas historias, se ·siguen muchos 
inconuenientes; porque los Indios que supieren leer, 
dándose á ellos, dexarán los libros de sancta y bue­
na doctrina y, leyendo los de mentirosas historias, 
deprenderán en ellos malas costumbres y vicios: y 
demás desto, de que sepan que aquellos libros de 
historias vanas han sido compuestos sin auer pas­
sado ansi, podria ser que perdiessen el autoridad y 
crédito de la Sagrada Escriptura y otros libros de 
Doctores, creyendo, como gente no arraygada en la 
fee, que todos nuestros libros eran de vna autoridad 
y manera. Y porque los dichos inconuenientes, y 
otros que podría auer, se escusassen, vos mando 
que no consintays ni deis lugar que en essa tierra se 
vendan ni ayan libros algunos de los suso dichos, ni 
que se traygan de nueuo á ella, y proueays que nin-

r 
l 
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gun Español los tenga en su casa, ni que Indio algu• 
no lea en ellos, porque cessen los dichos inconue­
nientes, (!). 

En aquel tiempo, cuando algunas personas que­
rían pasar al Nuevo Mundo libros de Teología ú 
,otros de la Sagrada Escritura, al registrarlos en la 
Casa de la Contratacion de Indias para su embar­
que, no indicaban particularmente de lo que era 
cada libro; sino, á bulto y en un solo renglón, •Li­
bros de Teología,, ó de lo que eran; y como esto se 
prestaba á muchos engaños, ya porque entre ellos 
podían ir algunos que, sin dejar de ser de la materia 
declarada, había razones para impedir su envío, ó ya 
porque tratasen de otras materias (2), en real cédula 
dada en Valladolid á 5 de Septiembre de 1550 (3) 
.se mandó á los oficiales de la dicha Casa que de allí 

(1) libro primero de Provisiones, etc., pág. 228. 
(2) Alonso Gómez, mercader de libros, vecino de Se­

villa, envió con cierto pasajero en la nao La Concepción, 
que iué á Nombre de Dios en 1549, ciertas mercaderías 
y dos cofres de libros, y porque en la Casa de la Contra­
tación no quisieron poner cada libro en particular, pusie­
ron •Libros de Teología,, por lo cual, al ser registrados 
.allá, tomaron por perdidos los que no eran de Teología 
y los vendieron en almoneda. (Archivo General de In• 
<lías, Indiferente General, Informaciones de 1550 á 1551, 
144, 1, 16.) 

(3) libro primero de Provisiones, y~ citado, pági­
na 231. 
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adelante ,cada y quando se huuieren de lleuar á las 
dichas nuestras Indias algunos de los que se pudie­
ren passar conforme á lo que por nos está mandado, 
pongays en el registro que se hiziere dellos especifi­
cadamente cada libro por sí, declarando de qué, y 
no los pongays á bulto como hasta aquí lo aueys 
hecho,. A esta resolución debió de dar motivo lo 
que acababa de acaecer con un cierto libro del doc­
tor Sepúlveda, impreso fuera de España, que trataba 
de cosas tocantes á las Indias, y cuyos ejemplares 
se mandaron recoger allí y enviarlos al Consejo(!). 
Años después sucedió cosa parecida con otro libro 
de Diego Hernández, sobre ,cierta parte de las co­
sas y casos sucedidos en las prouincias del Perú,, 
y cuyos ejemplares iban en las naos de la misma 
flota en que se llevó la orden de desembarcarlos al 
llegar y reexpedirlos á España, para devolverlos á 
sus remitentes (2). Mas, según afirma Veitia y Li­
nage en su Norte de la Contratación de las Indias 
Occidentales (3), la prevención que se hizo en la 
mencionada cédula no se cumplía, , y, procurando 
cautelar no sólo la salida de estos Reinos, sino la 
entrada en aquéllos,, se previno por otra ley, dedu­
cida de cédula de 18 de Enero de 1585 (4), que los 

(1) /bid., pág. 230. 
(2) Ibidem. Esto acaeció en 1572. 
(3) Sevilla,Juan Francisco de Bias, 1672, pág. 193. 
(4) Ley 11 , tlt. 18, libro J. 
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arzobispos y obispos de los puertos ordenaran á sus 
provisores que se hallasen con los oficiales reales á 
la .visita de las naos, para que viesen si llevaban li­
bros prohibidos. 

Por cuanto queda expuesto, natural era pensar, y 
así lo han pensado y creído hasta hoy europeos y 
americanos, que nuestros antiguos libros de caballe­
rías y, en general, todos los de materias profanas y 
fabulosas é historias fingidas, el Quijote entre ellos, 
no fueron llevados á las Indias durante todo el si­
glo xv1 y gran parte del xv11, salvo, cuando mucho, 
tal cual ejemplar que se eximiese de la común y rei­
teradísima prohibición, bien porque algún viajero lo 
llevase solapadamente sobre su cuerpo ó entre otras 
mercaderías, ó bien por ir destinado para alguna 
persona muy principal, con quien pudiesen ser letra 
muerta las disposiciones legales. Así, el sabio polí­
grafo Sr. Menéndez y Pelayo, en la luminosa intro­
ducción al tomo primero de la Antología de poetas 
hispano-americanos publicada por la Real Acade­
mia Española, al tratar de cómo puede explicar­
se en la hermosa Bibliografia Mexicana del si­
glo XVI, debida al muy docto García lcazbalceta, la 
ausencia de libros de literatura, dice (1): •No sor­
prende, en verdad, la falta de libros de caballerías y 
otras invenciones novelescas, puesto que sobre ellos 
pesaba en las colonias dura proscripción, y apenas 

(1) Página XVIII. 
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podían entrar síno de contrabando los que se impri­
mían en la Península, según se deduce del contexto 
de una cédula de 4 de Abril de 1531, confirmada por 
otras posteriores,. 

Si yo, señores, no estuviese escribiendo esta con­
ferencia en la soledad de mi salita de trabajo, y la 
hablase ante mi auditorio, como acostumbraba ha­
cerlo cuando Dios quería, al llegar á este punto, de 
seguro pareceríame leer en vuestros ojos una pre­
gunta que, como dicen, se está cayendo de su peso. 
,Siendo todo esto así-pensaréis-, ¿cuándo fueron 
á América los primeros ejemplares del Quijote? Ni 
¿cómo, entonces, cierto venezolano pudo decir ver­
dad á una augusta cervantófila, á la Sra. Infanta doña 
Paz de Barbón, cuando, al buscar las huellas de Don 
Quijote (1 ), esta respetable y simpática señora le 
preguntó si en su tierra conocían la amenísima no­
vela de Cervantes?, P.orque es de advertir que el 
buen venezolano le respondió que no había indio 
que no conociese á D. Quijote. , Y al querer saber 
desde cuándo-dice D.ª Paz-, añadió: ,Cuando vi­
nieron los frailes trajeron el Catecismo y el Quijote,. 
Exageración hubo en esto, sin duda alguna, y nues­
tro venezolano, por lo hiperbólico, más pareció se­
villano de Triana ó de la Macarena: á la verdad, 

(l) Buscando las hueUas de Don Quijote, por Paz 
de Borbón. Friburgo de Brisgovia (Alemania), B. Her­
der, I 905, pág. 94. 
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los frailes fueron á las Indias mucho antes que el 
Quijote saliese á correr mundo, y aun antes que Mi­
guel de Cervantes viniese á él. 

Veamos otra especie que no tiene mejor funda­
mento que la pasada. Dando fácil asenso á lo que 
oyó contar, un notable escritor del Perú, ilustre ami· 
go mío, en quien corren parejas el donaire y el sa­
ber, ha relatado pocos años ha una interesante his­
toria, que, á ser cierta, satisfaría nuestra curiosidad, 
colmándonos la medida del deseo. Aludo á D. Ri­
cardo Palma, digno jefe de la Biblioteca Nacional de 
Lima, el cual, en su articulo Sobre el ,Quijote, en 
América-inserto en el libro intitulado Mis últimas 
tradiciones peruanas- (1 ), ha referido lo que lite­
ralmente conviene repetir en este lugar. Dice el se­
ñor Palma que en cierta ocasión, allá por los años 
de 1887, y hallándose presentes él, Odriozola y Men­
diburu, el Dr. D. José Dávila Condemarín, ferviente 
cervantófilo peruano, como, de una conversación en 
otra, llegara á tratarse de cuándo hubo de recibirse 
en Lima el primer ejemplar del Quijote, contó á 
Mr. Saint Jhon, ministro de la Oran Bretaña en el 
Perú, la siguiente historia: 

•Llevaba poco menos de catorce meses en el des­
empeño del cargo de virrey del Perú D. Oaspar de 
Zúñiga Acevedo y Fonseca, conde de Monterrey, 
cuando, á fines de Diciembre de 1605, llegó ar Ca-

(!) Barcelona, Maucci, 1906, págs. 307 y siguientes. 
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fueroa ea la adama~• alele efe OllwmN • .i.a,-. 
diez de "El C«bdln, tlll PMJ, olnll diez del l'rl­
_,., cae1ro de Lo, Clllltro llbr,, tlo A■- 111 
C1ala y seis de .. ,. da • .,,..,."" o,,. 
,.,. y 111. ~..,. ®IIO, ... lol­
llbnll RliOI J de zljmtdla ~ 1116 ee mssfntaa 
('-' de loa del rezado),.,.. c:rt 11 1 ,...,, ee -­
vfal!II lla adlmallerradeffueva&pda6Wjkq. 
ea lalotade IIIIIO, cSlefecmsbde•q--. 
·Raiiu de mem1:'ncl-, C0110 aoa calRo 11111111 J 
ollaerot de ClltlOay otras llllldale aaertes. llbtot 
y ~ pera alltOI•. tcblM de wr, ,-. que. 
Clllllraloqae .... allora. llaaeldo,eo1Cuto, 
mapo J OIIYelOI ae ~ ea A...ica 101 
atelllldlOl, IIIDqae COII oted-J mllULifu 
pn • te-dellpllloleyde loa t11111,411pe¡ .... 
W la .ina morel qae ee,ibrw • aq1 Una 
111111 delde lOl p,r1Deoa1188 de lacaqtdllll 

Y, todo eato u!,iclo, ¿podrl JI of.ec..w ... 
.. loa ljmpllres de El•••,,.,.,,,.,...., 

• • 

~ ........... . 
........ ,.,,.JltO/W, 
illllltlo .... •llota?Ved"8f 

fmlMlll!adÑ. FA! z. ,..., 
,'clm:o6~¡ --·· luz p.aiuca 11. prt m rute de• 

Ooodlez Relollo !Iba 
pn • es• ea CUltro cajas de 

de ... Clllles lblli: . 

.,_, "'4 ffbrollt a la raacta , 

ee ftllllrlroil en él aa-,fo 5'8 Pedro J 
~-del RcJpdo (m■elltejuan de Alsua­
lilltla de lonaer parte de la Ilota de 1'le.ra 

q.- lbl por paerDD, PrlDCllco del Co­
PJ mldmo OoazAlez Refollo, que De­

otra cejas y flldOI de dlvenas mer-
iililila de .soprlal ea lwto Be1o (1). 

de :a pr11tdedóa de eatc,a ptlmeroa 
.a QaJJot,. fuerOll Uepade muchos 
~-- Ilota, wya ~ le elec­

eu 311 de Marzo, julll de Sirria, 
c1,a llbros, vecino de Alceli de Henates, 

• la Inquisición veinte cet• de ellos, m\­
lllnta el 40, lllmllmo pera~ ea 

o.r.1 .S, lndlle, RtptlCII Je Ida de 
18, 4, .,u, t.• 31Mdel air.e.p-4dlelltt -"l 
allldD. 

1 

• 
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Puerto Belo, en las cuale~ iban veintiséis ejemplares 
del Quijote{!). Y en otras veintiuna cajas, núme­
ros 41 hasta el 61, que el mismo Juan de Sarria pre­
sentó el dicho día, y á vueltas de algunos ejempla­
res del Tesoro de divina poesia, del Romancero 
general de 1604, de Las Rimas de Lope de Vega, 
del Galateo Español, del Viaje entretenido de Ro­
jas, etcétera, iban hasta cuarenta ejemplares del 
famoso libro cervantino (2), que, sumados con los 
que antes dije y con trece más que hallé presenta­
dos en Abril (3), hacen un total de ochenta y cua­
tro ejemplares enviados al Perú y á las demás 
regiones de Tierra Firme. Y es de notar una parti­
cularidad muy curiosa: por algunas de las lisias de 
libros que he examinado se viene en conocimiento 
de que los libreros y los lectores del Quijote solian 
enmendar la plana á Cervantes, al par que el título 
á su obra, llamándola Don Quijote y Sancho Panza. 
Ellos se dirían: , ¿Por qué relegar de portada aden­
tro á Sancho, siendo así que vale casi tanto como 

(1) Registradas en la nao Nuestra Señora del Rosa­
rio, 1.0 49.-Registros de ida de naos, signatura citada en 
la nota anterior. 

(2) Registrados en la misma nao, l.º 36. 
(3) Cuatro registrados en el navío San Pedro y Nues­

tra Señora del Rosario (l.º 294), y nueve registrados 
en la repetida nao de Nuestra Señora del Rosario (fo­
lio 124). 
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su amo D. Quijote, y aún más que él nos regocija 
y solaza?, (1). 

Pocos meses después de los mencionados, en los 
de Junio y Julio del mismo año de 1605, se comen­
zaron á cargar las naves que habían de componer la 
flota de Nueva España, y en la cual iba por general 
Alonso de Chaves Oalindo. En los registros que de 
esta flota se conservan figuran multitud de cajas de 
libros, y entre las lisias de ellos, no menos de dos­
cientos sesenta y dos ejemplares del Quijote (2), 
casi siempre-como los registrados para Tierra Fir-

(1) Así, por ejemplo, en el registro últimamente ci­
tado: 

,-nueue don quijote y sancho pansa. , 
y en el registro de la nao Espíritu Santo (f.º 69), de la 
flota de Tierra Firme: 

, -Don quijote y sancho pam;a., 
Y, en fin, por no pecar de harto prolijo, en el regísfro de 
la nao Santa María del Juncal (l.º 128), de la misma 
Ilota: 

, -seis don quijote y sancho pan~•·• 
(2) Registros de ída de naos, 18, 4, 68/ 18 y 18, 4, " lw 

Sólo en dos de las cajas que en 13 de Julio registró Andrés 
de Hervás en la nao Espíritu Santo, para entregar en el 
puerto de San Juan de Ulúa á Clemente de Valdés, veci­
no de México (f.º 144), se contenlan respectivamente se­
tenta y seis y ochenta y cuatro •libros del Ingenioso hi­
dalgo Don quixote de la Mancha a doze Rs., 
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la edición príncipe: la licencia para imprimir la de 
Lisboa se dió en 1.0 de Marzo, y no es de presumir 
que para los días 4 y 11 de Abril, y menos para el 
26 del mismo Marzo, se hubiese terminado la impre­
sión y estuviesen conducidos sus ejemplares á Se­
villa. Y en cuanto á los presentados á la Inquisición 
de esta ciudad en 25 de Febrero; claro es que no 
pudieron ser sino de la edición original. 

Por lo que hace á los doscientos sesenta y dos 
que hallé registrados para la flota de Nueva España 
en los meses de Junio y Julio, algunos de ellos con 
la indicación ,4.0 pergamino, , y otros con la de sus 
precios, ocho, diez, once y doce reales (seguramen­
te por estar encuadernados estos más caros en per­
gamino ó pasta, ya que la tasa de cada ejemplar en 
papel, ó sea en rústica, sólo subió á ocho reales y 
medio), en cuanto á estos libros, decía, bien puede 
presumirse que entre ellos los hubo no sólo de la 
primera edición de Cuesta y de las dos de Lisboa, 
la segunda de ellas estampada por Pedro Crasbeeck, 
en octavo pequeño, sino también de la segunda 
de Madrid, hecha por Cuesta, como la príncipe, y 
cuart~ en el orden general de ellas, aunque el pri­
vlleg10 para Portugal se dió á 9 de Febrere antes 

. ' 
que las aprobaciones de las dos de Lisboa. Asimis-
mo se puede afirmar que entre tales ejemplares no 
hubo ninguno de las dos primeras ediciones de .Va­
lencia, pues sus aprobaciones, siempre anteriores á 
la impresión, son de 18 de Julio, y la fecha menos 

l 

1 

1 

i 
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remota de las que encuentro en los registros de las 
naos que fueron á Nueva España es la de 19 del 
mismo mes. 

Probablemente, en entrambas flotas se remitió á 
las Indias casi toda la edición príncipe del Quijote. 
Sólo con esta conjetura podemos explicarnos bien 
aquellas palabras que Ríus, el gran bibliógrafo de 
Cervantes, estampó al tratar de la sobredicha edición 
original (1 ): , ... edición desconocida durante casi 
dos siglos ... Es hecho dificil de explicar el de haber 
en seguida desaparecido los pocos ejemplares que 
de la edición príncipe se tiraron., Ríus, parando las 
mientes en esto, se inclinó á creer que por la falta 
de explicación del robo del rucio, , Cervantes, ó el 
librero, procurarían retirar los ejemplares de la pri­
mera, activando solamente la venta de la segunda · 
impresión de Madrid (2) •. No opino de ello como 
Ríus. Ni autores ni libreros paraban la atención en 
pelillos hasta el punto de inutilizar, por dame acá 
ese rucio, los ejemplares de una tirada. A conocer 
el docto bibliógrafo el resultado de mi investigación 
en el Archivo de Indias, paréceme que se hubiera 
explicado como yo me lo explico el raro hecho 
que él apuntaba, y mejor todavía reparando en que 

(!) Bibliografia critica de las obras de Miguel de 
Cuvantes Saavedra, por D. Leopoldo Ríus, Barcelona, 
1895-1904. 

(2) Ibid., pág. 4. 
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ría á San Juan de Ulúa casi al mismo tiempo que la 
o~ra á Puerto Belo. Y de todas maneras, sin que nin­
gun amigo se lo remitiese de Méjico en el galeón 
de Acapulco, como afirmaba Dávila Condemarín 
el virrey del Perú, Conde de Monterrey, pudo ho~ 
jear y leer el Quijote antes de acabarse el año mis­
mo en que salió de molde á honrar á España y á 
regocijar al mundo. 

Muy de veras, señores, sentiria yo haber empeza­
do á fatigaros con mi disertación y á faltar á mi 
prnmesa de ser breve. Asi, para remediar en lo po­
sible este mal, terminaré de aqui á pocos momen­
tos. •El Quijote-escribió el eminente erudito don 
Bartolomé José Gallardo (1)-es una mina inago­
table de discreciones y de ingenio, y esta mina, 
aunque tan beneficiada en el presente y en el pasa­
do siglo, admite todavia gran laboreo. 1Es mucho 
libro éste! Comúnmente se le tiene por un libro de 
mero entretenimiento, y no es sino un libro de pro­
funda filosolia ... Lo menos es ridiculizar los deva­
neos de la caballería andante: ésa, ya tan sabrosa, 
no es sino la corteza de esta fruta sazonada del ár-

Y de las naos de que constaron débola á la exquisita 
amabilidad de mi buen amigo D. Pedro Torres Lanzas 
digno jefe del Archivo General de Indias. ' 

(1) El Critlcón,papel volante de literatura y Bellas 
Artes. (Madrid, Imprenta de l. Sancha, 1835), n. • 1. •, 
página 34. 
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bol provechoso de la sabiduría: su meollo es mucho 
más exquisito, regalado y sustancioso,. Pues todo 
este deleite que así encarecía Gallardo dió á sabo­
rear Cervantes á América, á la par que á la madre 
España; y si en muy alta estima lo han tenido. Y_ lo 
tienen las naciones que, por no hablar nuestro 1d10-
ma han de contentarse con gustar y admirar, verti­
do~ en otro, la insuperabilidad de la invención, la 
maravilla de los caracteres, los donairosos primores 
de las escenas y diálogos, y el inapreciable tesoro 
de los pensamientos, 1cuánto mayor dicha la de 
americanos y españoles, que podemos apreciar todo 
esto en lo mucho que vale, y, además, las innumera­
bles galas de la más rica y sonora lengua, maneja­
das y lucidas por el ingenio más garrido del mun­
do! Pues todo este placer purísimo deben á Cervan­
tes y á su Don Quijote los pueblos americanos que 
desde la cuna de su civilización moderna hablaron 
la hermosa lengua de Castilla. Ellos, como nosotros, 
disfrutan, en frase de Byron, una de las pocas ver­
daderas delicias que es dado gozará los mortales: 
leer el Quijote en su lengua original. 

Pero con las gallardías y exquisiteces del idioma 
y las demás excelencias que enumeré, llevó á Amé­
rica el Quijote, y ha difundido entre sus naturales, de 
generación en generación, el delicado pensar Y el 
caballeroso proceder que son perpetua nor~a de 
conducta para el ingenioso y generoso Hidalgo 
Manchego, templados, en las exageraciones del idea· 



~Plll'.11'11111ba • 1n11 PlklleadtSaefiiti-.-eae •--~••11,..._, flil.,.. ca.iilflll III rep¡ ; !llldOa de la.., ~-toma.,. vida lo lllhlíJ, bllfo ...... 
-.tf.pe,olaiieatodo.,._,llecesldo,.,.._ 
eJp,bó de la exWencfa aoae p1enta Y eaf411e III io. 
etpldoa de lo lmpoaibJe y de lo qulmáfcc,, ~ 
-!' panlode Yllta eecrtbla el lll8lpe critico Saltlli-' 
Betm rr., como IM IIJuieates (1): 

•El Don flr,lot, 11a tenido la suerte del corto •· 
mero de aque11os librol prlvlle&fadoa que, por ... 
~alagidar,pór•lnllNfaywclttpOBlelOa 
falca defl fealldad fadlvfdaal J de la Verdad aeae,. 
ral,lllltlleiadc)AaerelPlldmoilo.dela&erollwlll­
lO. ffüleado l?llnJeUad6 por ser ua libro de actu­
Bcle4 91 11a coave,Jldo ea im 1UJre de II h•efdW 
Y llene para lltmere lltlo Mflelado ea' lá ~ 
clda deloclol. bidii• .. Le.do, todo~ 
leUOCllpldc¡,eeSyhafflRllidédef!A111._ 
....... lo mla8ic) 4 kia allosqae Alol ,.,..._: 
Sin qóe lo pe!IUtá'Cetvlllfet,cadallllOdellGICJCiOll 
et,Atllllllllerl,uaD.Qllljoteyaa Saiiélil>Puza. 
Ea cada aao de IIOIOfrGe 1e ._, e11 mayor 6 me­
aor eruo, ll&o de esta deldeum lflenu del Ideal 
eulledo Y del bu'ea lelllldo J)Ollllvo y l'lúlao. & 
lllldlot ea s6lo Clleltflla de eded: • te duerme 

(l) 1A _,,_ l.adl,, ••• ll'lfcal,, hlff1nllllo »-~. 

tJ. Quijote y le de8plerla alelido Sancbo • 
laOlic161, 11 ealO debe Aark:a 6 lap no-• Cen..., de aperar es cpe, ea Jqafi> re­

eattw lal ..... de lll Cltllo J de lll 
por lll mllor..iebvlboea el ye ílo ie­

cwea•"9 tercero de au muerte. El cont1ae11te 
dl6 ' ,.. fetres cervullatu tan aollbfes, eatre 

ollOI, como Unlaaeta, Saldfaa y .Moatalvo, 
p4tfcos tan afmfol como D. Alldrá Bello y 
,;tilno Joeé Cuervo, el c:oatfaente que be erl&fdo 
Je Habaoe 11D bemlolo ~ 'Cematea, 

J• Nueva York un mapfllco templo, que -Jll!e· 
do, mueo y bfbllOteca, i fu ciencfu y III artes 

cumpUri en le unfvenal Resta de tel can­
•1 mond6a como de III cultura y de au patriOlflmo 
__. el m11,11do entero: clenocbaado 1111 riqueW, 
i la par que 11,1 entusiasmo pntlOIO, para boarar y 
¡to,llk:II', ..,_, por aer delicia, IIOlra y orgulo del 
~ b•upeo, <Jebe, eu frase del merltlllmO cer­
•IID D. JUID Bowle (I), aer co_ualderado como 
ciudadano del mundo. 

(1) A Lel/u t. Dr. Prrq, _,,.,, a - l!4Jtloll 
f/P,,, QIP,-_ l :'Jlldnl, lffl, 


